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EL ANIVERSARIO NACIONAL

HILE FUE para la Madre Patria la colo
nia que más sacrificios le costó : las lu
chas seculares sostenidas contra el valor 
y la entereza indomable e irreductible de 
la raza aborigen y su amor a la libertad 

consumían la mayor parte de las entradas que producía la 
colonia. La nueva raza destinada a ocupar en el futuro esta 
larga faja de tierra aprisionada entre los Andes y la inmensi
dad del Océano Pacífico que baña su litoral, que constituye 
nuestra Patria, surgió robusta y potente, pues fue concebida
y criada en medio de un incesante clamor de guerra entre el 
indígena autóctono y el conquistador audaz y resuelto. Ade
más, ella se vio fortalecida por la cotidiana y dora labor a que 
la pobreza del territorio obligaba a someterse a todas las cla
ses sociales.

Las virtudes cívicas y guerreras de nuestra raza se pusie
ron de relieve desde el momento en que llegaron a Chiie las 
noticias de los graves acontecimientos que se desarrollaban en 
la Metrópoli a causa de la invasión napoleónica a la Península.

La organización de la Primera Junta Nacional, el 18 de 
septiembre de 1810, fue la manifestación, aunque velada, de 
las aspiraciones del sentimiento nacional, que, en el fondo, de
seaba vehementemente la separación absoluta de la tutela 
hispana para constituir una patria independiente y soberana.
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El aniversario de la fecha memorable en que se inició la 
gesta emancipadora continuará siendo para todos los chilenos 
el día de las expansiones patrióticas por excelencia.

En la prosecución de este anhelo nacional de indepen
dencia, los Padres de la Patria no omitieron sacrificios de nin
guna especie en los largos años de lucha que hubieron de sos
tener para cortar la cadena que nos ataba al régimen peninsu
lar y pusieron al servicio de la santa causa sus vidas y sus ha
ciendas con heroísmo y una generosidad ilimitada.

Las generaciones sucesivas de chilenos, cuando la patria 
se ha encontrado en peligro, no han tenido más que imitar el 
alto ejemplo que ellos nos dieron para aumentar el patrimo
nio de glorias de que somos herederos.

Y durante la paz, todo chileno, dondequiera que esté, ve 
llegar con intenso júbilo el aniversario de la constitución de 
esa Primera Junta de Gobierno, que indicara el inicio de la 
gigantesca y cruenta campaña por nuestra independencia, y 
se entrega a las expresiones del más acendrado patriotismo.

La Armada de Chile, que nació en esos tiempos heroicos 
y cuya cuna fue alumbrada por los resplandores de la gloria 
que le dieron aquellos valientes comandados por Blanco En
calada y Cochrane, ha conservado religiosamente la tradición 
de valor y sacrificio que hace más de un siglo y medio recibie
ra de los héroes de esa época.

Todo el personal de la Armada guarda un culto de grati
tud y admiración a los héroes de la larga y dura lucha por la 
independencia. Sería interminable nombrarlos a todos. Si al
guna vez nuestra patria pretendiera ser hollada por extranje
ros, este personal sabrá demostrar que ese culto de admira
ción no es una farsa y sabrá defender lo que sus antepasados, 
en ímproba labor, hicieron por el país.


